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En marzo de 1938, la Alemania nazi anexó o tomó el control de Austria. En septiembre del mismo año se produjo 
la anexión de los Sudetes, una región de Checoslovaquia. Ese noviembre, el progromo de la Kristallnacht provocó 
muerte y destrucción masiva en las comunidades judías. A medida que avanzaba esta marcha hacia la guerra, se hizo 
cada vez más difícil para los judíos de Alemania y de los territorios ocupados por Alemania abandonar el país. Durante 
este tiempo, grupos judíos y organizaciones de ayuda intentaron persuadir a los gobiernos para que admitieran a 
niños refugiados. En Gran Bretaña, el ex Primer Ministro Lord Baldwin hizo un llamamiento al pueblo británico para 
que apoyara a los refugiados judíos. Sus emociones, expresadas   en el siguiente artículo, reflejan los sentimientos de 
muchos británicos durante esta época. Estas actitudes ayudaron a generar apoyo para el programa del 
Kindertransport (trenes de niños).

PIÉNSALO…

• ¿Cómo atrajo Lord Baldwin al pueblo
británico? ¿Qué argumentos utilizó para
ganarse su apoyo?

• ¿Cuál es el tono de los comentarios de
Baldwin? ¿Cómo describiría sus sentimientos
hacia el pueblo judío y las dificultades que 
enfrentaba?

• ¿Qué palabras o lenguaje específico reflejan 
mejor los puntos de vista del escritor?

• ¿Cómo persuadió Baldwin al pueblo
británico para que mirara más allá de los 
intereses puramente nacionales?

Source: Mena Sultan, "Kindertransport: Britain's response to the growing refugee crisis in 1938," The Guardian, February 8, 2019, http://bit.ly/3tzhOnF.

“UNA BUENA CAUSA MUNDIAL”
Lord Baldwin dijo que obviamente era su 

deber aceptar una invitación que le habían hecho 
para hablar en nombre de todas las comunidades 
religiosas en Inglaterra y Gales, Escocia e Irlanda 
del Norte. “Debo confesar”, dijo, “que nunca se me 
pasó por la cabeza que algún día tendría que hacer 
un llamamiento como el que voy a hacer esta noche. 
Semana tras semana se presentan ante vosotros 
buenas causas para este club de niños y para ese 
hospital, para los mutilados, los cojos, los ciegos y los 
sordos.”

“Esta noche tengo que hablar por una ‘buena 
causa mundial’. Debo pedirles que acudan en ayuda 
de las víctimas, no de ninguna catástrofe en el mundo 
natural, ni de un terremoto, ni de una inundación, ni 
de hambruna, sino de una explosión de la 
inhumanidad del hombre hacia el hombre. Miles de 
hombres, mujeres y niños, despojados de sus bienes, 
expulsados   de sus hogares, buscan un asilo y un 
santuario en nuestros umbrales, un escondite contra 
el viento, un refugio contra la tempestad.

“Ya no soy Ministro de la Corona. Esta noche no 
les hablo como político ni como miembro 
de un partido. Soy un inglés corriente que está 
conmocionado y angustiado por la difícil situación de 
estas personas despreciadas y rechazadas y de sus 
hijos inocentes. Puede que no sean nuestros 
compañeros súbditos, pero son nuestros semejantes. 
Esta noche suplico por las víctimas que acuden a 
Inglaterra en busca de ayuda.

Por primera vez en su larga y convulsa historia 
nos han pedido de esta manera ayuda financiera. Por 
heroicos que sean sus propios esfuerzos, el desastre 
que ha caído sobre ellos es demasiado grande para sus 
contribuciones sin ayuda. Miles de personas de todos 
los niveles de educación, industria, riqueza y posición 
se han visto igualadas en la miseria. No tengo tiempo 
para describirles lo que significa ser despreciado, 
marcado y aislado como un leproso.

UN RETO QUE DEBEMOS ENFRENTAR
“El honor de nuestro país es desafiado; nuestra 

caridad cristiana es desafiada; y depende de nosotros 
afrontar ese desafío. Acabo de decir. ‘ Por primera vez 
en su larga y turbulenta historia.’ Nada ha sido más 
notable entre los judíos que la forma en que los ricos 
y acomodados cuidaban de sus vecinos más pobres. 
Siempre se han contenido a sí mismos. Y a menudo 
sin quejarse han sufrido grandes desastres, y debo 
decir lo que no creo que ningún judío les diría: que la 
respuesta que ya han dado las comunidades judías 
fuera de Alemania a las necesidades de su propia 
gente en el Reich ha sido majestuosa.




